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Las particularidades de los sistemas extensivos en que se explota el porcino 

ibérico determinan una serie de patologías parasitarias que pueden 

controlarse sin recurrir a la profilaxis antiparasitaria clásica mediante el 

empleo de productos medicamentosos. 



El cerdo o raza ibérica deriva del 
SI/S lIleditemlllellS de origen africano, y que en 
nuestro paí se denomina Sus baeticus , por ser el 
área de expansión más definida. 

Los animales de esta agrupación tienen una 
se rie de características especiales que los hacen 
únicos en su especie. Las características físicas 
más destacables son una cabeza de buena longi­
tud, casi en punta; hocico largo y disco term inal 
muy inclinado; ojo poco manifiesto y pequeño: 
orejas medianas, a veces pequeñas, estrechas y 
llevadas horizont almente, y cuello aplanado 
lateralmente con cruz poco destacada. El tronco 
es aplanado con un vientre manifiesto y las 
extremidades posteriores son poro rte errnll"­
dr. "\, dando un jamón poco musculo~o y cono 
(Sot illo y Serrano, 1985) (Figura 1). La piel 
siempn; ~~ 1.11;: I,,;olor o~cllro y pxi"\l f" una gran 
variedad de poblaciones regionales con distinta 
capas según el área geográfica de la penínsul a a 
la que se adaptaron. Así, tenemos variedades 
negras, retintas, rubias y manchadas (Aparicio­
Sánchez, 1960). 

La explotación de esta raza porcina no va 
encaminada a la obtención de gran cant idad de 
kilogramo de carn e para atender la demanda 
masiva del mercado. si no a la producción de 
productos de alta calidad y precio, lo que ha 
propiciado qu e sea uno de los escasos tipos 
raciales no mejorados que han sobrevivido a las 
modern as técnicas de producció n porcina 
(Ruiz, 1993). 

Con el objeto de alcanzar mejoras en distin­
tos parámetros productivos, el cerdo ibérico se 
ha cruzado con otras razas d istinta~ a las encua­
dradas en su tronco. Los cruces más significati­
vos han sido con el -nlll1wonh , el Large B1ack y 
sobre todo el Du roc-Jersey (Aparicio-Macarro, 
1987). Este último apon a impon ant es ventajas 
al tronco ibérico: mayor prolificidad, mejor índi­
ce de transformación, ll1uyor rendimiento a la 
canal y mejora en el peso de los jamones, por lo 
que se ha extendido su empleo hasta el punto de 
que la mayoría de los ce rdos sacri ficados pene­
necen al cruce de Ibérico x Duroc-Jersey. 

Como ya hemos mencionado. el cerdo ibéri ­
co se manti ene a pesa r de su más baja rentabili ­
dad, en base a la produ cción de productos ela­
borados de gran cal idad. Para la explotación del 
porci no ibérico se intenta el aprovechamiento 
de los recursos nalUrales de la zona de montes y 
dehesas con un sistema de explotación típica­
mente extensivo (Figura 2). Para rea liza r el 

Figura 2. Cen10s Ibéncos comtendo de los teCIX$OS naturales en 
lKIa dehesa extremefla . 

aprovechamiento de la dehesa con el cerdo ibé­
rico, hay explotaciones que desarrollan el ciclo 
completo pan iendo de las cerdas reproductoras 
y llega ndo al cebo de la total idad o de una par­
te de los lechones producidos; otras compran 
animales en explotaciones especializadas en la 
cría y recría con el peso adecuado pa ra seguir 
lmicamente la fase de cebo. 

El pano se rea liza en tres tipos de parideras, 
mediante el si,t ema tradicional de boxes indivi­
dualizados dc mampostería, en sistema de cam­
ping (q ue es el más extendido en la actual idad) y 
en sistema de jaulas. El período de cebo va a ser 
determinante en las características fin ales de la 
calidad de la canal. Los animales suelen conse­
guir un pe O de 14 a 16 arrobas con el que se 
sacrifican. Se puede hablar de tres tipos de cebo: 

Montanera. Consiste en el tradicional apro­
vechamiento po r el cerdo ibérico de los recursos 
alimenticios apon ados por la dehesa, que son 
funda ment alme nte la be llota y los pastos 
(Figura 3). El consumo es muy variable depen­
diendo de los factores cli matológicos, conside­
rándose el mes de septiembre como condicio­
nante de una buena montanera. Se exti ende 
desde octubre, con las bellotas procedentes fun ­
damentalmente de las enci nas, hasta incluso 
febrero-marto debido a que las bellotas de 
alcornoque son más tardías. El cerdo ibérico es 
el único animal ca paz de aprovechar la be llota 
efi cient emente. Está capacitado para busca rla y 
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Cuadro l. Esquema de los principales helmintos que pueden afectar al cerdo Ibérico, 
tipo de ciclo biológico, transmisión, posibles hospedadores y principal efecto 
patológico sobre el animal. 

~
YOst(OngyfUS 

rubldus 
.:.c:..:.--f-

Estómago Ascarops 
~rongyJina 

Physocephalus 

~xalatus 
I Ascaris suum 

. . 
I ndirect~ 

.. 
Ingestión 

escarabajos 

Slrongyloides Directo L3. oral . 

Cerdo 

Principalmente 
cerdos 

Oar.o mucosa 

Adultos: Daño mucosa 
Larvas: Lesiones en 

pulmón e hígado 

Daño mucosa Intestino 
delgado 

I G/o::::7:s spI Directo percutá:;~ o~a~lostrall 
I 

Animales 
domésticos 

1--- Ingestión 
sangre_ 

__ +-Tl_ric_hos_ trongy1US SP., Directo L3, oral Principalmente 
IUlllldntes 

Daño mucosa 

I Dano IIIU"OS_, llúUU~ 
I lngeSliOn sangre. 
~añomucosa 

Oesophagostomum Directo L3. oral t;erOo 
Intestino 
grueso 

sp. 

Trlchuris suis Directo 

Merastrongyfus sp,l Indirecto 

Stephanurus T Directo 
__ +-_ denta tus--+-

I Trichinella sp_ Indirecto 

Pulmón 

Riñón 

Músculo 

Ll en huevo. oral Cerdo 

Ingestión lombrices 

l3. oral o percutánea 

Cerdo t:JronqUl(ls. nernonfct 

-----=Cc-e~rdo -L Da;;Q moderado 

Ll. Amplio rango Prácticamente 
en musculatura 

9$trié1(i(li 

hospedadores Inadvertido 

comerla. ut:~t.·i.I ~l'H J ill ándllbt 1" t"V itllll t"l I h.. ( (, n 

[w .. ili¡J (,d 
Recebo. Se produce cuando la monlanera no 

es buena debido a condiciones ambientales des­
favorehles y se hace necesario complementar con 
pienso a lo largo de la montanera en cantidadc 
de 1-1,5 K¡;/Jíd. C.,bría hablar de otro tipo de 
recebo, llamado media bellota, en el que se all­
menl an sólo al final con pienso (Muñoz. 1993). 
El pienso se sumin istra manlenicnoo a los cerdos 
de manera extensiva. 

Figura 3, Imagen ele una encana cargada de bellotas, alimento 
natural por excelenc!a durante la mootanera elel cerdo Ibérico, 

Pienso. Propio de explotaciones intensivas, 
donde los an imales permanecen durante la fase 
de engorde en corrales. prod uciéndose cebones a 
lo la rgo de todo el año. Con este istema se con­
sigue cvitar la estacionalidad de la producción, 
aunque presenta el inconveni ente de que se pro­
voca una pérdida de calidad, IIU ,úlo condiciona­
da po r el tipo de alimentación sino también por 

la fa lta de ejercicio. 
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Objetivos del control de las 
helmintosis en el porcino 
ibérico 

El sistema extensivo de explotación de esta raza 
animal le confiere unas detem1inadas característi­
cas que van a influir de manera detemlinante a la 
hora de padecer sus patologías. Como decimos. 
estas características se derivan de su sistema de 
vida, destacando la mayor dificultad para los con­
tagios directos entre los propios animales o la 
menor protección trente a adversidades climáticas, 
o bien se dcrivnn uc :,u e\'olución en ese hi:ilJital, 
como es el caso de una mayor rusticidad. 

Las helmintosis del porcino ibérico son causa 
importante de enfermedades en c~la especie anjM 
mal, directa o indirectamente. Así, cn ocasiones, la 
presentación de un parásito puede romper el equi­
librio pará,itu-huspedador v dar lugar I1 la ~rMi­
ción de síntomas, síndromes y lesiones. poniendo 
en juego la vida del animal. En otras ocasiones, los 
parásitos son causa de presencia de ot ros patóge­
nos, que, a su vez, son los responsables últimos de 
la patología que podemos observar. Muchas veces, 
la actuación del parásito sobre el cerdo es a nivel 
del sistema inmunitario, disminuyendo de forma 
considerable la actuación ele éSle, rl,' tal manera 
que se pueden presentar otras patologías bacteria­
nas, víricas o nlicóticas que tendrán que ser tenidas 
en cuenta como tales, independientemente de las 
correspondientes actuaciones contra los helmintos 
parásitos. Por último, puede ocurrir que las hel­
mintosis den lugar a la disminución de respuesta 
productiva , consiguiendo auténticamen te 
"comerse" el posible beneficio de la explotación. 

En una explotación sostenible de las caracte­
rísticas del porcino ibérico en las dehesas del 
suroeste español, las parasitosis representan un 
factor económico y productivo importante. Es 
fundamental luchar contra ellas, ya que pueden 
destruir los sueños del buen empresario ganade­
ro porcino, si no cuida a sus animales y los some­
te a un control. Deberá, ante todo, conocer cuá­
les pueden ser las patologías parasitarias con 
capacidad para infectar a su ganado y tomar 
todas la medidas que tenga a su alcance para 
luchar [rente a ellas. Como resumen, en el eua­
dro I se describen los principales helmintos que 
pueden afectar al porcino ibérico, sus ciclos de 
vida, posibles hospedadores y los efectos más 
importantes que causan al mismo. 

El objetivo de un programa de control frente 
a las parasitosi e alcllllzar (especialmente en 

f'1&ura 4. HueYO de Ascans st.UTI con su tipca pared mamelonada Y 
muy gruesa que lo protege de las condlClOOeS ambientales adversas. 

Flcura 5. Huevo de TncIwns SUIS muy reSIstente en el meclio 
ambleOte pucheodo sobreVIVIr dlKante años en el suelo de las 

e.lPlotaciones de dehesa. 

cerdos jóvenes y madres en lactación) su desapa­
rición, o al menos unos niveles que eviten el desa­
rrollo de síntomas clínicos y pérdidas producti­
vas. Hay que tener en cuenta que la erradicación 
total de la mayoría de los par{lsitos en una deter­
minada región geográfica es una tarea muy difí­
cil, a veces imposible de realizar, debido al 
inmenso número de huevos en el ambiente y de 
la alta persistencia de los estados infectantes. 

Para el control de los nematodos en explota­
ciones de porcino ibérico tenemos que tener en 
cuenta una serie de factores, como son la densi­
dad de población, el manejo de los animales, 
higiene y estado sanitario. nutrición, etc., faclOres 
que iremos describiendo a continuación. 

Por tanto, en el presente trabajo vamos a 
exponer gran parte de las medidas que pueden 
tomar los profesionales dedicados al sector del 
porcino ibérico para el cont rol de las helminto­
sis del porcino ibérico sin la utilización de pro­
ductos químicos. 
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Flcura 6.· La cría SlffiUltánea de d,slJntas especies animales en las 
dehesas I\a demostrado favorecer el control de las nelmlntoslS en cada 

una de dIChas especies. 

Factores y medidas a tener en 
cuenta en el control de las 
helmintosis del porcino ibérico 

El control de los principales helmintos que 
pueden afectar a esta especie porcina, requiere 
tener en cuenta una serie de [aclOres en un siste­
ma de explotación extensivo. Entre esos factores 
destacan: 

COlldiClOfIt'} de manejo 
Uno de los faclOres que más pueden influir en 

el control de las helmintosis en el porcino ibérico 
son las condicione de manejo. E tá demostrado 
que dicho manejo puede ser utilizado por el 
veterinario o el ganadero para minimizar la 
contaminación del medio con huevos y larvas 
infectantes y crear pastos seguros para los 
animales. Es altamente recomendable alternar la 
cría de los cerdos ibéricos en las zonas de dehesa 
con el aprovechamiento de estas zonas para 
agricultura y la siega de los pasto , ya que de esta 
forma reduciremos la contaminación de este 
pasto considerablemente. No obstante, hay que 
tener en cuenta que los huevos de Ascaris SLlIIIII y 
de Tricl/!/ris SLlis pueden sobrevivir durante años 
en condiciones favorables (figura 4 y S). A la 
hora de establecer los progmmas de control es 
muy importante conocer las características de 
desarrollo estacional de los parásilOs de la zona. 
Así por ejemplo, en regiones templadas, los 
huevos de Oesopilagostomlllll, Ascaris y Tricl/!/ris 
no pueden embrionar y desarrollarse durante el 
invierno con temperaturas inferiores a unos 10 oC 
y así, paralizan su metabolismo durante esta 

época invernal. Sin emhargo, tanto los huevos de 
Ascaris como de Tricllllris podrían acumularse en 
el mediu y luego desarrollarse ·'en bloque" 
cuando vuelve n las condiciones favombles en la 
pri mavera (RoepslOrff y Na nse n, 1994; 1998). 
Bajo estas circunstancias. sería recomendable 
mover los cerdos a pastos seguros justo antes de 
la llegada de la primavera y utilizar las áreas 
contaminadas para la siega. 

Allen/ancia (j me:c/a dt' cml di . .'! ('ado ihl'nco COIl 

otras especies 11llimale~ 
A pesar de que los cerdos pueden estar para­

sitados por algunos géneros de helmintos de 
otras especies animales (équ idos, rumial1les, etc) 
y viceversa, en general la cría de varias especies 
animales a la vez en los sistemas extensivos de 
dehesa permiten un mayor aprovechamiento de 
la misma y además favorecen el cOl1l rol de los 
helmintos en ambos casos (Figura 6). Al igual 
que la cría simultánea. también se podría esta­
blecer un sistema de allernancia en la explota­
ción de distintas especies animales en detcrmina­
das áreas de la dehesa. 

Dt'n.\idad de animales 
Con el objetivo de obtener la mayor rentabili­

dad a una explotación, en ocasiones los ganade­
ros introducen una enorme cantidad de animales 
por hectárea, hecho que aumenta considerable­
mente el riesgo de padecer mayor número de 
palOlogías, tanlO parasitarias como de otro tipo. 
El mayor riesgo de parasi tosis viene dado porque 
existe mayor probllbilidad de entrar en contaclO 
est recho con el material fecal y por tanlO, la 
ingestión de un allO número de elementos para­
sit arios que pudieran infectar a los animales 
(RoepslOrff y Nanscn, 1994). Por tal1lo, y C0l110 

recomendación prioriwria para evitar un alto 
riesgo de contagio parasitario en las explotacio­
nes de porcino ibérico, la densidad de población 
en explotaciones de dehesa no debc se r muy alla 
(Figura 7). 

IIlgiene de los corrales, (,tlmpillg y utra.\ 
IIIfraestnlc/lIras de la e,plotanúlI 

En muchas ocasiones, las explotaciones de 
ibérico disponen de ca mpings o luga res de repo­
so nocturno o para días de alias temperaturas, 
donde los animales se resguardan de las condi­
ciones medioambientales desfavorables. 

Igualmente, en numerosas ocasiones los cer­
dos ibéricos disponen de bebederos y comederos 



especiales para épocas desfavorables, cuando no 
disponen de suficientes recursos en el medio don­
de viven (Figura 8). En eslOS lugares, el riesgo de 
contagio de unos animales a otros es mayor y por 
tanto, es necesario mantener estos lugares limpios, 
secos y con alta capacidad de drenaje. A menudo 
es también recomendable lavar el suelo de estas 
zonas (cuando son de cemento) con agua a muy 
alta presión o productos desinfectantes, si hien 
existen contl uvel ~ia!) a ~ta recomendación ya que 
el agua podría favorecer el desarrollo y supclVi­
vencia de los huevos o lalVas de los p"rásitos. 

Anillado de lo, cerdo, 
Otra de las medidas rccnme.nnadas para favo­

recer el control de los helmintos cn los porcinos 
criados en extensivo es el anillado de los mismos, 
con el fin de evitar el hozado. Se ha comprobado 
que esta actividad reduce significativamente la 
posibilidad de ingestión de lombrices de tierra 
con las raíces, hospedador intermediario en la 
metastrongylosis y hospedador de transporte de 
otros helmintos. Igualmente reduce la posibili­
dad de ingestión de huevos de nematodos ente­
rrados ligeramente en la tierra (Roep torff y 

ansen, 1998). 

Adecuado n¡rel nlllricioJlaJ 
Al igual que ocurre en la población humana y 

en el resto de especies animales, numerosos estu­
dios han demostrado que dietas carentes en 
determinados principios nutricionales básicos, 
fundamentalmente proteínas, son capaces de 
provocar un mayor asentamiento parasitario en 
los animales que los que ingieren dietas ricas en 
lOdos los nutrientes básicos (Bjorn el al. 1996; 
Petkevicius el al. 1996; Pearce 1999; Pedersen el 

al. 2(02). Por este motivo, es importante tener 
vigilado el estado nutricional de los animales en 
todo momento y, llegado el caso, supl ementar en 
épocas desfavorables para evitar la implantación 
de patógenos que aprovechen estas malas cir­
cunstancias nutricionales. 

Resistencia genéfica 
Se sabe realmente muy poco sobre la resis­

tencia genética de los cerdos a las infecciones 
helmínticas. Sin embargo, se han descrito claras 
diferencias en nivele de infección entre unas 
especies porcinas y otra . Es muy probable que 
las características tan peculiares del cerdo ibéri­
co, por su propia genética y la alta rusticidad en 
el medio, le confiera una resistencia natural 

mayor a las infecciones helmínticas que a otras 
razas porcinas, como ya se demostró en el caso de 
la infección por Trirhine//a sp. (Serrano el al. 
1992). Este es un aspecto que creemos realmente 
interesante que debería ser tema de futuras 
investigaciones para el control de las helmintosis 
en distintas especies animales. 

Agur. 1.· La densidad de lOS animales en 18 dehesa no debe ser 
muy alta para dlsmll"ll.ur la probabilidad de contagIO entre lOs animales 

llig/ene dl/mme el pano)' la('laClon 
No solamente en las explotaciones de cerdo 

ibérico, sino también en otro tipo de explotacio­
nes porcinas, debería establecerse de forma ruti­
naria un profundo lavado de las mamas de las 
madres, con cepillo, antes del parto y durante el 
periodo de lactancia para evitar que los lechones 
ingieran huevos o lalVas de nematodos al estar en 
contacto con ellas. Igualmente, las salas de partos 
deben previamente desinfectarse correctamente 
utilizando para cllo agua a presión o preparados 
ovicidas tales como el percJoretileno, c1oro-cre­
soles, 4-hexilresorcina, etc. (Cordero el al. 1999). 

Prerención de '/lirada a la exploración 
Con numerosos estudios y por propia lógica, 

se ha demostrado que en numerosas ocasiones la 
entrada de parásitos, sus elementos de disemina­
ción y la entrada de otros patógenos bacterianos, 
víricos O micóticos a una explotación libre se hace 
a través del propio personal y los vehículos que 
en tran en la dehesa para realizar sus actividades 
laborales. Por e lJo, es muy recomendable tener 
un pediluvio en todas las entradas a la explota­
ción con productos desinfectantes que eliminen 
los patógenos adheridos a las ruedas, botas, etc. 
de dicho personal. 
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A" ura 8. Bebederos en un sistema de exPlotación extensIVO, zona 
de alto riesgo de contagJo de paraSltO$ls entre los animales. 

Olras mellidas de eDil/rol 
En los últimos año y debido a la prohibición 

del uso preventivo de ant ihelmínticos en granjas 
orgánicas certificadas, se han venido 
investigando agentes biológicos de lucha (rente a 
los nematodos. Entre dichos agente, los mlls 
destacados son los hongos nematófagos como 
DlIddillglolla j1agralls (Nansen el al. 1996; 
Fernández, 1998) que actúan como verdaderos 
"matones" de dichos nematodos, los cuales, 
mediante la correspondiente siembra, reducen 
significativamente la infeetividad de la hierba y el 
pasto en los luga res en los que se alimentan los 
animales. 

Igua lmente, para conseguir la destrucción de 
los hospedadores intermediarios (lombrices, 
escarabajos, etc.) de las nematodosis de ciclo 
indirecto del cerdo ibérico en pastos 
contaminados, se pueden aplicar tratamientos al 
terreno basados en el uso del pentacJorofenato 
de sodio y el carbathion al 3%, si bien dichos 
ttatamientos no son muy recomendables ya que 
además de tratarse de procedimientos caros no 
resultan muy prácticos. 

Conclusiones 

Como conclusión y tras lo expuesto anterior­
mente, podemos decir que el profesional dedicado 
al sector del porcino ibérico cuenta con una serie 
de medidas y herramientas no basadas en el uso de 
agentes químicos sobre las que puede actuar y que 
en ocasiones, podrían por sí solas llegar a un con­
trol y equilibrio entre el parásito y el hospedador, 
que en definitiva es el estatus adecuado para la 
crianza de esta especie porcina tan peculiar como 
es el cerdo ibérico. 
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